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CAPÍTULO 3 MARCO TEOLÓGICO: PROCESO, COSTO Y BENEFICIOS DEL SEGUIMIENTO Introducción Para comprender mejor una teología del seguimiento, es necesario tener claro un cuadro general de la teología juanina. En Juan 1:1, la frase “en el principio”, evoca el relato del Génesis. Juan quiere presentar desde el inicio de su evangelio que la obra del “el verbo” trae una “nueva creación”. Pero esa creación no implica la destrucción de la primera creación, sino la redención de la misma. Como bien anota Williams: “Lo hace no para indicar que habrá una nueva creación del mundo, sino una nueva relación de Dios con el mundo a través de su Hijo, Jesús”.1 El seguimiento puede definirse entonces como “una nueva relación con Dios”. El medio por el cual se alcanza dicha relación es únicamente por medio de Jesús, ya que él vino a cumplir el antiguo sistema y traer uno nuevo (Juan 2:1-11). Esto será clave a lo largo de todo el evangelio. Matthew Williams comenta: No obstante, parece lógico que Juan prosiguiera su historia para demostrar que en el nuevo sistema de Jesús los judíos (como Nicodemo), los samaritanos (como la mujer y la ciudad) y, ahora, los gentiles (como el oficial) tienen que creer en Jesús para encontrar salvación. El verbo “creer” se usa en todos estos pasajes como la única respuesta correcta ante la persona de Jesús.2 Para completar ese cuadro general que sirve como base para la reflexión teológica del seguimiento, se tiene que comprender bien el propósito del libro. El Evangelio mismo señala su propósito: “Pero éstas se han escrito para que creías que Jesús es el



1



Matthew C. Williams, “Teología de evangelización y misión en el Evangelio de Juan”, Kairós 38 (enero-junio 2006): 10. 2 Ibid., 18.



38 Cristo, el Hijo de Dios y para que creyendo, tengáis vida en su nombre” (20:31). La fe que se exige es aquella que tiene que ver con la aceptación de la misión mesiánica de Jesucristo. Ladd explica: El contenido de la fe es que Jesús es el Santo de Dios (6:69); que es el Cristo, el Hijo de Dios (11:27); que Dios lo ha enviado (11:42; 17:8, 21); que es uno con el Padre (14:10-11); que ha venido del Padre (16:27, 30); y que es el “yo soy” (8:24; 13:19). Esta fe en la persona de Jesús es el camino a la vida y la razón por la cual se escribió el Evangelio (20:31).3 Teniendo un cuadro general de la teología junina, también es importante entender aspectos culturales que contribuyen a entender mejor la temática. De principal interés es comprender algo sobre la actividad de los rabinos con sus discípulos.



Era común



encontrar maestros que adoctrinaban a un grupo de discípulos. Entre los rabinos y sus discípulos se daba un proceso de “seguimiento”. “Seguir” a un maestro significaba aceptar su enseñanza, pero cuando lo acompañaban, se suponía que los discípulos caminaban literalmente detrás de él, hacia un lado o el otro. Los alumnos también servían a su maestro en muchas formas prácticas, desde acomodar los bancos en el cuarto que se usaba para la enseñanza hasta cocinar para él; también el ayudarlo en las casas de baños era un servicio comúnmente asociado con el discipulado.4 Lo anterior ayuda a entender cuál era la forma de aquel tiempo de “seguir a un maestro”. Era una relación de compromiso en el cual los discípulos dejaban todo por seguirlo.



Pero esta relación era temporal, porque los alumnos esperaban un día



convertirse en maestros, lo que traía una separación. Además, los rabinos enseñaban tanto con ejemplos como con preceptos, aunque la enseñanza teórica sobresalía. Por tal motivo, los discípulos tenían que anotar los hábitos y conversaciones diarias de su



3



George Ladd, Teología del Nuevo Testamento, en Estudios teológicos de la Colección Teológica Contemporánea 2 (2002): 386. 4 Pedro S. Williamson, “¿Qué era discipular en el tiempo de Jesús?”, Apuntes Pastorales VI/2 (Octubre-Noviembre 1988): 7.



39 maestro, como su enseñanza.5



Esta relación era profunda y personal.



“En estos



ejemplos, era análoga a la relación entre un padre y un hijo. Dado que el propósito de la relación era la formación, la fase de instrucción era temporaria, aunque se establecía un vínculo para toda la vida, siendo paralela a la relación de un hijo adulto con su padre”.6 Estos aspectos culturales ayudan a entender la “forma” de la misión que llevó a cabo Jesucristo. En cuanto al “contenido” de la misión, Jesucristo vino a este mundo a revelar al Padre (1:1, 18), pero dicha misión también incluye llevar a los hombres y mujeres a la comunión plena con el Padre (10:29; las ovejas están en “la mano del Padre”). En ese revelarse, como en ese éxodo, hay elementos necesarios, hay momentos ineludibles y compromisos que se adquieren. Estos elementos inherentes al proceso que lidera Jesucristo tienen que ser observados para entenderlos mejor. Este seguimiento es a la Persona de Jesucristo, por lo tanto, no es cualquier seguimiento. Las exigencias de Jesucristo son altas, por lo cual hay que pagar un costo muy alto. No cualquiera sigue a Jesucristo, sólo los que están dispuestos a pagar el precio. Como ha dicho Dietrich Bonhoeffer, “La gracia barata es la gracia sin seguimiento de Cristo, la gracia sin cruz, la gracia sin Jesucristo vivo y encarnado”.7 Conocer las demandas de Jesucristo es importante para evaluar si la iglesia de hoy está siguiendo esas pautas. Pero también el seguimiento trae beneficios al seguidor. Estos beneficios son obra de la gracia de Dios. El seguimiento trae la plena autorrealización del ser humano. Trae el descubrimiento de la dignidad original de la creación humana descrita en Génesis 1 y 2, porque Jesucristo no sólo revela la plenitud de la Deidad, sino también la plenitud de la 5



Ibid. Ibid., 9. 7 Dietrich Bonhoeffer, El precio de la Gracia, El seguimiento (1995): 16. 6



40 humanidad. Luis Ladaria lo describe así: “Cristo, en la revelación del Padre y de su amor, manifiesta plenamente al hombre al propio hombre y le da a conocer su altísima vocación”.8 El proceso del seguimiento descrito en Juan, el costo que hay que pagar por ser un genuino seguidor de Cristo y los beneficios que se obtienen de seguir a Cristo son los temas de interés del presente capítulo. El proceso del seguimiento El seguimiento no es un acto, es un proceso que madura. Sin embargo, inicia con un acto, el llamamiento de Jesucristo.



Al observar en el capítulo anterior, en el



acercamiento exegético de varios pasajes del evangelio de Juan, se puede ver que el encuentro inicial de los discípulos con Jesús en Juan 1 es distinto a la relación que se describe de los discípulos con Jesús en Juan 21. Quien marca la diferencia en este proceso es Jesús mismo pues en Juan 1 se tiene al Verbo encarnado y en Juan 21 al Verbo encarnado glorificado. El Evangelio de Juan muestra cómo los seguidores se van formando en una comunidad específica. Ese desarrollo es paulatino y se observa cómo van creciendo las exigencias, a la par del desarrollo de los discípulos. De tal manera que al final del Evangelio, Jesucristo ya demanda la vida misma.



Se enfatiza en el San Juan que



Jesucristo es quien determina las demandas. Capítulo 1: 35-51, La decisión voluntaria de seguir a Jesús En Juan 1:35-42 se observa a Juan “el Bautista” y a dos de sus discípulos cuando observaron que Jesús “andaba por allí”. Juan dijo, “He aquí el Cordero de Dios”.9 Esta 8



Luis F. Ladaria, Introducción a la Antropología Teológica (1996): 9.



41 expresión tiene un alto contenido teológico, porque ya desde el inicio se presenta a Jesús como el Cordero Pascual, haciendo una referencia directa a la liberación de la muerte como de la esclavitud. Esta expresión manifiesta la realidad de “un nuevo éxodo”; sin embargo, Juan mostrará que ese nuevo éxodo será sumamente superior por la persona que la ejecuta; alguien superior a Moisés. Juan dirige a sus discípulos a la Persona de Jesús, pero siendo atentos en las palabras dichas por el profeta (en Mateo 11:9, Jesucristo declara que Juan el bautista es un profeta), se puede ver que “el bautista” los dirige a un hombre cuyo fin es la muerte, el sacrificio, la cruz. Al hablar de Jesucristo como “Cordero de Dios” estaba señalando desde el mismo inicio del seguimiento que a Jesucristo se le sigue camino al sacrificio de la cruz.



El seguimiento de Cristo desde el mismo inicio del proceso, enfatiza la



necesidad de la comunión con Jesucristo, pero también el compromiso de seguirlo “hasta la cruz”. Se puede decir que los dos discípulos evaluaron el costo de seguir a alguien que iba directo a la muerte, aunque probablemente no entendieron todo el significado de la frase. En el v. 37 se afirma que fue por el testimonio verdadero acerca de Jesús que inicia “el seguir a Jesús”.



Ahora, se puede decir que fue Juan quien guió a dos de sus



seguidores a Cristo, pero sólo indirectamente. Juan hablaba como representante de Dios (Juan 1:5-8). Mateo 11:9-10 contiene las palabras mismas de Jesús quien afirma que Juan era “más que profeta”. En esta cita, Jesús dijo: “Porque éste es de quien está escrito: He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu faz, el cual preparará tu camino delante de ti”. Lucas 1:13-17 amplía la misión de Juan el bautista cuando dice:



9



Las citas del presente trabajo proceden de “La Santa Biblia”, versión Reina-Valera 60, Sociedades Bíblicas Unidas.



42 Pero el ángel le dijo: Zacarías, no temas; porque tu oración ha sido oída, y tu mujer Elisabet te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Juan. Y tendrás gozo y alegría, y muchos se regocijarán de su nacimiento; porque será grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu Santo, aun desde el vientre de su madre. Y hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor Dios de ellos. E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y de los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto. Fue Dios mismo quien guió a estos dos seguidores de Juan a Jesús, a través del ministerio de Juan. El testimonio de Juan “el bautista” era el testimonio de Dios a través de su instrumento. “No hay duda de que el Evangelio de Juan enseña que la iniciativa divina es necesaria para que la gente pueda venir a él para obtener la vida”.10 Pero, “el más pequeño en el reino de los cielos, mayor es que él” (Mateo 11:11), por lo que los seguidores de Cristo han de seguir dando el testimonio de Dios, a través del Espíritu de Dios que actúa por medio de sus fieles. Lo clave en Juan fue la fidelidad que mostró. Él es un ejemplo para hoy en fidelidad. La pregunta de Jesús es importante “¿Qué buscáis?” (v. 38). El seguidor tiene que tener claro cuál es su motivación para “ir en pos de Jesús”. Jesús cuestiona a los que lo siguen y esto será una constante en el resto del Evangelio, invitándolos a profundizar su compromiso con Él. Él cuestionó a los primeros discípulos, a Natanael, a Nicodemo, a la mujer samaritana, al funcionario real, a la multitud que alimentó, y otros.11 Él no sólo acepta que lo busquen, “sino los invita (reta) a cuestionarse y cambiar”.12 Cuando los discípulos dejaron a Juan por seguir a Jesús, ellos estaban dando toda su lealtad a



10



Roy J. Fish, “Evangelismo en el Evangelio de Juan”, Diálogo Teológico 32 (Diciembre 1988): 44. Otros pasajes del Evangelio de San Juan que apoyan esa idea son: 6:44, “Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere;”; 10:29, “Mi Padre que me las dio, es mayor que todos…”, y otros. 11 Véase San Juan 1:47-51, 3:1-16, 4:1-42, 4:43-54, 6. 12 Stan D. Slade, Evangelio de Juan (1998): 48.



43 Jesucristo. Cuando invitaban a otros para unirse a la comunidad de seguidores, indicaba que el seguidor de Jesucristo es leal también a la comunidad de seguidores, a la Iglesia. Este pasaje señala una “experiencia viva”, una “intimidad” con el Maestro. Jesús mismo invita “Venid y ved” (v. 39). En Juan, hay un mayor énfasis en la Persona Misma de Jesús que en sus palabras. Se trata entonces de una “anexión a la persona de Jesús”.13 Una comunión que es en un encuentro personal de Jesucristo con la persona que llega con fe, pero se verá que en Juan, la fe es sólo el principio de “cosas aún mayores” (v. 50). Esto indica que la fe genuina de un seguidor genuino es aquella que crece por el conocimiento que se tiene de Jesús. La invitación de Jesús es “Venid y ved” (1:39) y luego dice “Cosas mayores que estas verás” (1:50). El seguimiento es una invitación a ser “testigos”. Seguir a Jesucristo empieza con la persona de Jesús, más específico será decir que el seguimiento inicia con la llamada de Jesús: “Venid y ved”. El seguimiento que hace Jesús es “exigido por su propia persona, por su práctica y su mensaje”.14 Bonhoeffer lo dice de la siguiente manera: “La llamada al seguimiento es, pues, vinculación a la persona de Jesucristo, ruptura de todo legalismo por la gracia de aquel que llama”.15 Es importante para la teología del seguimiento las palabras de Felipe a Natanael, “Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret” (v. 45). Felipe usa la primera persona plural, por lo que ya se sentía parte de la comunidad que seguía a Jesús. Ladd afirma: “Los discípulos pueden considerarse como una nueva comunión que representa una iglesia embrionaria”.16 Para



13



Josef Blank, El evangelio según San Juan, tomo 1 (1984): 180. Andrés Gallego, El seguimiento de Jesús en la cristología de Jon Sobrino (1991): 21. 15 Bonhoeffer, El precio de la Gracia, El seguimiento: 27. 16 Ladd, Teología del Nuevo Testamento: 398. 14



44 ser un verdadero discípulo, se busca a otros porque se sabe quien es el Maestro, pero también se es alguien que forma parte de la comunidad. Fue lo mismo con Andrés cuando buscó a Pedro para decirle que habían encontrado al Mesías. La decisión de seguir a Cristo es voluntaria e individual, pero el seguimiento se realiza en comunidad. Es importante teológicamente hablando que este apartado, como pocos, tenga tantos títulos para Jesucristo: “Cordero de Dios” (v. 36); “Rabí” (v. 38), “Mesías” (v. 41), “el preanunciado por Moisés y los profetas” (v. 45), “Hijo de Dios y Rey de Israel” (v. 49), y también “Hijo de hombre” (v. 51).



Los seguidores empezaban a conocer a su



Maestro, pero comprendían, de manera embrionario, que Jesucristo no era cualquier hombre, sino un hombre extraordinario. Por la ilustración de la escalera que aparece en la visión de Jacob (Génesis 28:1017), Jesucristo se presenta en esta escena como el camino a Dios. Como se ha dicho, él toma el lugar de “la escalera” que vio Jacob. El cielo permanentemente abierto señala la continua accesibilidad de Dios. Xavier Pikaza dice: Explícitamente se cambia la teofanía de Betel (Gen 28,12). Dios ya no está presente en una piedra sagrada; está actuando en Jesús, Hijo del hombre; por eso los creyentes verán «que el cielo se abre» y se establece así una comunicación entre el Padre de arriba y Jesús de la tierra; un camino angélico les une y les vincula mutuamente. Los ángeles constituyen el signo de la unión entre Jesús y el Padre. Sólo en Jesús se abre el camino que conduce hasta la altura de Dios.17 En el capítulo 2, se observó el uso del futuro “veréis” (1:51) como promesa hacia el mañana. Por lo tanto, el llamado radical que pide Jesucristo es un llamamiento a “… vivir el presente, en el mundo, a la luz de la consumación del Reino, en la llegada del rey.



17



Xavier Pikaza, “Los Ángeles. Doctrina del Nuevo Testamento”, Biblia y Fe 57 (septiembrediciembre, 1993): 65.



45 Es una comunidad escatológica. Es una comunidad no sólo de fe sino de esperanza”.18 Así que, la fe y confianza para los seguidores hoy, no es sólo al pasado (la muerte y resurrección de Jesucristo), sino también una visión al futuro (la segunda venida del Rey). En este primer pasaje resaltan algunos elementos importantes. Jesucristo es quien llama “Sígueme” (Juan 1:43).



Jesucristo es quien invita a que le sigan, aún en la



invitación, “Venid y ved” (1:39), el seguimiento propiamente no inicia hasta que Jesucristo hace la invitación.



Sólo entonces, hay una respuesta a la invitación de



Jesucristo. Esta invitación no se hace irreflexivamente; los primeros seguidores sabían que iban tras un hombre destinado a morir, “el Cordero de Dios”. Aún así, deciden pagar el precio y lo buscan. La comunidad de Cristo es evidente desde el inicio. Los seguidores desde el inicio comprenden que la naturaleza del discipulado de Cristo exige dar testimonio a otros de quién es Jesucristo. “Seguir a Jesús” en este pasaje … indica el deseo de vivir con él y como él, adoptar sus objetivos y colaborar en su misión. “Seguir” significa caminar junto a otro que señala el camino. Este verbo expresa la respuesta de los discípulos a la declaración de Juan: han encontrado al que esperaban, y sin vacilar se adhieren a él.19 Capítulo 6, La calidad del seguimiento que pide Jesús Todos los milagros en Juan son presentados como “señales”, lo que indica que no atraen la atención sobre sí mismos, sino hacia la persona de Jesús. En el relato de Juan 6, la multitud estaba fascinada por los milagros y por la satisfacción sobre sí mismos. Se tiene que tener en mente nuevamente que Juan está mostrando que Jesús es mayor que



18



Pedro Savage, “La Iglesia como comunidad discipuladora del Reino”, Conversión y Discipulado, ed. Mariano Ávila y Manfred Grellert (1993): 96. 19 Juan Mateos y Juan Barreto, El Evangelio de Juan, Análisis lingüístico y comentario exegético, tomo 4 en Lecturas del Nuevo Testamento (1979): 117.



46 Moisés, y por lo tanto, el nuevo sistema que viene con Jesús supera al antiguo sistema mosaico. La comida era una señal de la era mesiánica (véase Isaías 25:6-10; también los libros apócrifos 4 Esdras 8:52-54; 2 Baruc 29:5-8; 73). Estas citas ofrecen la visión de abundante comida cuando Dios establezca su era en la tierra por medio del Mesías. Juan 6 no es sólo una figura de la superioridad de Jesús sobre Moisés, sino también una figura o “anticipo” del “banquete mesiánico”.20 Pareciera que el ministerio del Señor va “viento en popa”, pero sorprende la actitud de Jesús; lejos de sentirse feliz porque mucha gente lo seguía a todas partes, Jesús cuestiona los intereses de ellos por buscarlo: “De cierto, de cierto os digo que me buscáis, no porque habéis visto las señales, sino porque comisteis el pan y os saciasteis” (v. 26). Buscan a Jesús con una expectativa falsa. Debie Hunn tiene razón cuando dice que el Evangelio de Juan presenta varios pasajes donde la gente cree en Jesús por causa de las señales, pero ese creer es en cosas radicalmente distintas a las que esperaba Jesús que creyeran. Uno de los ejemplos que presenta es la reacción errada de los cinco mil de hacerle a la fuerza rey al observar la señal. La fe si no tiene el contenido adecuado será falsa.21



Lógicamente, un contenido falso de la fe traerá expectativas falsas, por lo



general, expectativas pensando en el hombre mismo: “Comer pan hasta saciarse” significa la permanencia superficial en la saciedad inmediata. Aquí la búsqueda de Jesús no pasa de ser realmente la búsqueda de sí mismo, que quería poner al servicio de los propios intereses vitales el milagro y la persona misma de Jesús. Si ello logra imponerse, se termina necesariamente rechazando a Jesús.22



20



León Morris, El Evangelio de Juan, tomo 1 en Colección Teológica Contemporánea, Estudios teológicos 11 (2005): 387. 21 Debbie Hunn, “The believers Jesús doubted: John 2: 23-25”, Trinity Journal 25 (2004): 16. 22 Morris, El Evangelio de Juan, tomo 1: 383.



47 Durante el resto del relato, Jesús sigue cuestionando a la multitud.



Les pide



“Trabajad… por la comida que a vida eterna permanece” (v. 27). Esto implica que se requiere un esfuerzo necesario; Él pide que las personas crean en Él como el enviado por el Padre. “La exigencia de la fe, planteada por Jesús de forma absoluta y radical, provoca la petición de señales”.23 Pareciera que Jesús busca confrontación con las personas, pero lo hace porque espera una reflexión sobre la motivación sincera y correcta para ir tras de Él. En este pasaje, el término discípulo aparece con gran frecuencia porque Jesús está proponiendo “la calidad del seguimiento”.24 Seguir a Jesús implica una entrega total. “Comer su carne y beber su sangre” implica “asimilarse a su modo de vivir y morir”.25 Seguimiento es una identificación plena con la persona y obra de Jesucristo. Guerrero añade otro elemento al asunto; para él, cuando Jesús alimenta a los cinco mil, indica que se identificó con la raza humana siendo Dios, pero también se identificó con las necesidades humanas. Por lo tanto, tienen implicaciones sociales la obra y las palabras de Jesús en el pasaje del capítulo 6.26 Por lo cual, Guerrero apoya que la las palabras Jesucristo “El que come mi carne y bebe mí sangre, tiene vida eterna; y lo le resucitaré en el día postrero” (v. 53), implica claramente una identificación profunda con la persona y la obra de Jesucristo. La obra de Jesucristo fue de servicio hacia los desamparados. Ahora, los seguidores siguen la obra de Jesús por el poder del Espíritu Santo. Morris comenta:



23



Ibíd., 387. Mateos y Barreto, Vocabulario teológico: 68. 25 Ibíd., 79. 26 Fredy Guerrero, “Misión y ética social: una perspectiva bíblica”, Boletín Teológico 26/56 (diciembre 1994): 223. 24



48 Parece ser, pues, que comer la carne y beber la sangre de Cristo es la forma gráfica de decir que la gente debe llevar a Cristo en lo más profundo de su ser. Además, vemos que hay una referencia a la muerte de Cristo, como ocurría en el v.51. Separar la carne de la sangre lleva a la muerte. Estas palabras son, pues, una críptica alusión a la muerte propiciatoria de Jesús, junto con un desafío a entrar en una relación íntima con Él.27 (énfasis mío) La muerte de Cristo es central en todo el Evangelio. En este pasaje, Jesús está llamando a una identificación plena a la muerte.



Como Bonhoeffer apunta: “Toda



llamada de Cristo conduce a la muerte… la muerte de Jesucristo, la muerte de nuestro hombre viejo a la llamada de Jesucristo”.28 Bonhoeffer explica que la identificación con la cruz es morir definitivamente al pecado, a la vieja naturaleza.



Esto sólo puede



realizarse en la Cruz de Cristo porque fue lo único que venció al pecado. Lo que pide Jesús (“come mi carne y bebe mí sangre”) ilustra claramente que el seguimiento es un proceso. Lo anterior se deduce de brw/sij (comida), palabra que por su terminación enfatiza el proceso de comer. El único lugar donde se puede iniciar el encuentro concreto con Jesucristo es en la obra de la cruz. Es morir al yo, para vivir con y en Jesucristo, pero también para Jesucristo. La llamada de Jesucristo hoy es desde la cruz. Pero se tiene que tener claro que la asimilación de la Persona de Jesucristo no significa dejar de ser, perder la identidad como persona, sino ser uno con Cristo como Cristo lo es con el Padre (Jn. 17:20-23). Asimilar a Jesús implica “… un proceso de asemejarse a Jesús, pero a través del ejercicio de una práctica… para servir al reino de Dios y corresponder a ese reino; pero es presentado también como el modo fundamental de tener acceso a Jesús y al conocimiento de su persona”.29



27



Morris, El Evangelio de Juan, tomo 1: 428-429. Bonhoeffer, El precio de la gracia: 53. 29 Jon Sobrino, “El significado del Jesús histórico en la cristología latinoamericana” en Gallego, El seguimiento de Jesús: 22. 28



49 Jesús mismo a dicho: “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás” (v. 35, énfasis mío). El autor de libro trata la fe como un “ir a Jesús”, el cual inicia con la certeza que es el Padre quien “da” y entrega los creyentes a Jesús, llevándolos a Él, y con el no rechazo de parte de Jesús. Mateos y Barreto definen todo el proceso de la siguiente manera: Ese movimiento o identidad de conducta que mantiene la cercanía a Jesús (seguir/ser discípulo), se inserta en el plan de Dios, descrito también en términos de movimiento. En primer lugar, Jesús es “el que viene” (1, 15. 27. 30; 6, 14; 11, 27; 12, 13). Su venida equivale a su misión por parte del Padre… o al don del Hijo a la humanidad (3, 16). La venida de Jesús inaugura su camino hacia el Padre (13, 1.3); Jesús invita a todos a unirse a su trayectoria, saliendo del ámbito de la tiniebla para pasar a la zona de la luz (8, 12), escapando así a la perdición (3, 16; 6, 39), que es la muerte (5, 24).30 El v. 56 dice: “El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él”. “Comer la carne y beber la sangre de Jesús” es permanecer en una unión vital con él de forma permanente.31 Este versículo es clave porque “Nos recuerda que el creyente no entra en un estado temporal, sino en un estado permanente, cuya característica principal es la relación con el Señor”.32 Por lo tanto, el capítulo 6 describe todo ese proceso. “Seguir a Jesús” implica reconocer quién es Él, identificarse con su vivir y su morir, comprometerse por ir en pos de Él y estar convencido de ese seguimiento, de tal manera que permanezca en una relación íntima con el Señor. Jesús quiere que se le siga, pero no de manera irreflexiva, sino consciente de la decisión y el costo que implica. Regresando al pasaje, el cuestionamiento que hace Jesús provoca que miles de personas ya no lo siguieran. Es sorprendente que muchos de los discípulos (seguidores) 30



Ibíd., 79. “Permanecer” (gr. me,nei) está en presente, denotando más que una relación pasajera, implica una relación continua. 32 Morris, El Evangelio de Juan, tomo 1: 430. 31



50 de Jesús ante esta confrontación se vuelven atrás: “Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él.” (v. 66). Se tiene que entender que la muerte que anunciaba Jesús, era considerada una debilidad y un fracaso, por lo “muchos de sus discípulos” se niegan a seguirlo. Aunque “Jesús les explica que su muerte es condición de vida y que su realidad humana contiene la fuerza del Espíritu”,33 la mayor parte lo abandona; sin embargo, el grupo de los doce acepta las exigencias, aunque se encuentra dentro del grupo un enemigo, el traidor. Jesús tenía miles de “seguidores”, muchos discípulos y una gran popularidad que hasta lo querían hacer rey: “Pero entendiendo Jesús que iban a venir para apoderarse de él y hacerle rey…” (v. 15). Sin embargo, la situación ahora ha cambiado. La cuestión de cómo se llega al pan de vida se transforma ahora en la cuestión de cómo se llega a Jesús, es decir, en la cuestión de la fe en Jesús. Se entra así inflexiblemente en el enfrentamiento entre fe e incredulidad; es algo que no se puede evitar.34 Después de su cuestionamiento, la multitud se aleja, muchos discípulos también; uno esperaría que ya no continuara o se quedaría solo, pero es sorprendente que se dirige a los doce y les pregunta: “¿Queréis acaso iros también vosotros?” (v. 67).



Los



discípulos tendrían que estar ante una decisión fuerte; Jesucristo cuestiona su fe, más Pedro responde “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna” (v. 68). Uno esperaría una felicitación fuerte del Señor Jesús hacia Pedro, pero para sorpresa, sigue cuestionando la fe de ellos hasta el extremo diciendo aún que uno de ellos “es diablo” (v. 70). Sorprende Jesús en sumo grado; quiere seguidores convencidos, comprometidos a Su Persona y a Su Obra.
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51 Las afirmaciones de Cristo siguen siendo pruebas para la fe. Siguen produciendo crisis en las vidas de sus seguidores. Separan a los verdaderos de los falsos. Hacen que muchos que han sido cristianos de nombre se aparten de él; dan ocasión para que los verdaderos creyentes confiesen con gozo su satisfacción y su fe triunfante.35 Capítulo 10, El Buen Pastor que cuida a sus ovejas Pareciera que la exigencia de Jesús de un discipulado radical visto desde el punto de vista del seguimiento muestra a un Jesús intransigente. San Juan no descuida el lado sumamente amoroso de este proceso, de este caminar de los seguidores. Para ello, Jesús es presentado en el capítulo 10 como el Buen Pastor, es aquel de quien los seguidores van en pos, como las ovejas van detrás de su pastor. El capítulo 1 introdujo esa esfera de intimidad que el Maestro desea con sus discípulos, una invitación: “Venid y ved” que ahora se amplía e ilustra más: “A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca…, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque conocen su voz” (vv. 3-4). Este capítulo presenta que las ovejas sufren de innumerables peligros como “el ladrón y salteador” (v. 1, v. 8, v. 10); “al extraño” (v. 5); “el lobo” (v. 12). Sin embargo, es Jesús como Buen Pastor que cuida a sus ovejas: “Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas” (v. 11). Es lo que finalmente sucede; Jesús da su vida por la vida de sus propias ovejas, mostrando así la magnitud de su amor. El rasgo característico del buen pastor es éste: que vive íntegramente para sus ovejas, como se ve con toda claridad cuando, llegado el momento del peligro, en que el lobo hace su aparición, se pone a prueba la entrega del pastor al cuidado de sus ovejas. Mientras en este caso el pastor arriesga la propia vida por salvar las ovejas, el mercenario las abandona y huye, preocupado sólo de ponerse a salvo.36
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52 Es enfático que las ovejas “oyen” y “conocen” la voz de su pastor. Los discípulos son aquellos que escuchan al Maestro y “siguen” sus enseñanzas como un estilo de vida que modela el mismo Maestro. La obediencia a los mandatos de Jesucristo no es una opción, sino parte de la naturaleza del seguimiento genuino. Jesucristo exige obediencia absoluta a él, pues el verdadero rebaño no escucha a “otro pastor”, sino únicamente sigue la voz de su Señor. Un elemento importante en ese relato es que esta figura resalta el aspecto comunitario del seguimiento: “… y las ovejas le siguen, porque conocen su voz” (10:4).



La Palabra del Buen Pastor se apropia en la comunidad.



Orlando Costas



comenta: El compromiso con Cristo implica la obediencia a su Palabra. La Palabra de Cristo nos viene por medio del Evangelio, del cual nos apropiamos en la comunidad de fe. La Escritura es para leerla no sólo con sentido común, crítica y canónicamente, sino especialmente en contexto… La Escritura es para ser escuchada en oración en la comunidad de fe. Hay que tomarla como fuente autoritativa para todos los asuntos referentes a la fe y la práctica cristiana.37 La intimidad y el cuidado cariñoso se marca una y otra vez: “y a sus ovejas llama por su nombre” (v. 3); “ha sacado todas las propias” (v. 4); “y conozco mis ovejas, y las mías me conocen” (v. 14). Esta última cita, magnifica esa intimidad de un conocimiento vivo, un conocimiento basado en la experiencia de una intimidad muy cercana. Se puede deducir también que el Buen Pastor alimenta a sus ovejas, las cura de enfermedades y las guía por buenos senderos. La voz del Buen Pastor sigue hablando hoy tan audible como cuando estuvo en la tierra, por medio de la Biblia. De tal manera, que los seguidores tienen que seguir siendo “el pueblo del Libro”. No se tiene que perder de vista que este capítulo se desarrolla en momento crítico de un grave enfrentamiento con las autoridades judías originado por la sanidad del ciego 37



Orlando Costas, “El llamado a la conversión”, Conversión y Discipulado, ed. Mariano Ávila y Manfred Grellert (1997): 32.



53 que fue expulsado por las mismas autoridades. Como oveja de su rebaño, escuchó la voz del Maestro y le siguió: “Creo, Señor; y le adoró” (9:38). Una oveja que pertenece verdaderamente al Buen Pastor oye y reconoce su voz; además, sigue confiando en su protección y cuidado aún en las peores adversidades. ¿Cuál es el contenido de “la voz del pastor”? Los vv. 22-42 enfatizan el enfrentamiento entre los judíos y Jesús sobre este tema: “El tema central es la identidad y la persona de Jesús. Queda claro que la gente tiene que tomar una decisión: o bien reconoce que Jesús tiene con el Padre una relación única, como nadie la ha tenido jamás, o bien le rechazan completamente”.38 Se termina diciendo también que el fin de este proceso es “la vida eterna”, la cual da el mismo Buen Pastor a través de la vida que pone Él. Esa seguridad de la vida eterna radica en la posición en la cual son puestas las ovejas del Señor: “Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre” (v. 29). Están en manos del Gran pastor, y nadie, por más poderoso o fiero que sea, puede arrebatarlos de esa mano. La primera cláusula de este versículo parece significar que los creyentes en Cristo, nunca, por su propio descuido o ignorancia, perderán la unión con El, que hace que la existencia sea una bendición; y la última, que ningún enemigo por más astuto y fuerte que sea, logrará destruir sus vidas en Cristo.39 Este pasaje enfatiza el aspecto trascendente del seguimiento.



El seguimiento



trasciende la realidad del mundo caído. Jesús llama a “su rebaño” y lo lleva por la única senda, camino a la comunión del Padre. Esa comunión e intimidad está marcada por la obra sobrenatural de Jesús, el Buen Pastor. El mismo Buen Pastor es también la Puerta, la única puerta para volver al Padre. La muerte al yo, es la muerte en la cruz con Jesucristo donde se muere al pecado. Y la resurrección del creyente con Jesucristo es introducirse a la esfera de la comunión con el Padre, en la nueva humanidad. 38 39



Morris, El evangelio de Juan, tomo 2: 125. Hovey, El evangelio según Juan: 277



54 Las palabras de Jesús provocaron nuevamente división: “Volvió a haber disensión entre los judíos por estas palabras” (v. 19). Se tiene que entender que Jesús no rechazó a los líderes judíos; es más, las palabras del 27-29 son de hecho una confrontación y una invitación. “Las palabras que provocaron rechazo eran, de hecho palabras de oferta de salvación”.40 Este hermoso capítulo termina confirmando las palabras de Jesús: “Y muchos creyeron en él allí” (v. 42). Capítulo 12:20-26, El servicio como cualidad del seguidor Los fariseos han dicho en el v. 19: “Mirad, el mundo se va tras él”. Juan ahora presenta que las palabras de los fariseos son ciertas porque el seguimiento a Jesucristo es posible para todos los pueblos. Además, comienza a acercarse las ovejas que no era del rebaño de Israel (Juan 10:16), para ser reunidas con Jesús, el Buen Pastor. El v. 23 parece que Jesús no toma ningún interés por hablar con los griegos; más bien, se dirige a los discípulos con estas palabras: “Ha llegado la hora que se manifieste la gloria de este Hombre”.



“El autor del Evangelio ‘aprovecha’ la ocasión para



profundizar un tema teológico central: primero debe acontecer el hecho de la cruz; luego los griegos (y con ellos toda la humanidad) pueden acercarse plenamente a Jesús”.41 Como dice Mateos y Barreto: “Es su humanidad el lugar de la teofanía; está salvada la distancia entre el hombre y Dios”.42 Ellos agregan: … es precisamente el hecho de que Jesús va a manifestar la gloria del Hombre lo que permitirá la misión. No va a proponer una doctrina ni una ideología, sino a mostrar el designio creador de Dios, que significa la plenitud humana. Quiere
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55 devolver al hombre su valor fundamental, por encima de toda ideología. En este terreno no hay barreras culturales ni raciales.43 Juan contempla al Hijo del hombre como una figura cuya gloria se realiza en y a través de su humillación, que reconcilia a Dios con el hombre.44 En este evangelio vemos a Jesús como el Salvador del mundo, y evidentemente Juan quiere que entendamos que este contacto con los griegos simbolizaba la llegada del cumplimiento de esa salvación universal. Los griegos había llegado al punto de querer conocer a Jesús; eso mostraba que había llegado la hora de morir por el mundo. Jesús ya no pertenece al judaísmo que, de todos modos, le ha rechazado. Pero el mundo, que Él va a salvar, le espera y le busca.45 En el v. 24 dice: “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo, pero si muere, lleva mucho fruto”. Jesús declara cómo se producirá el fruto de la misión: “No se puede producir vida sin dar la propia”.46 Esta metáfora ilustra que la muerte es la condición para que pueda ser liberada la vida. Mateos y Barreto hacen una declaración trascendental en la interpretación de este versículo: La muerte de que habla Jesús no es suceso aislado, sino la culminación de un proceso de donación de sí mismo. Es el último acto de una donación constante, que sella definitivamente la entrega haciéndola irreversible… La fecundidad no va a depender de la transmisión de un mensaje doctrinal, sino de una muestra extrema de amor. El amor es el mensaje.47 Por tal razón se puede decir que el servicio a Jesús y Su obra es como el agua, el abono, el cuidado que propiciará el lugar adecuado para que la vida de fruto abundante. El temor a perder la vida es el gran obstáculo a la entrega. Jesús advierte que poner límite al compromiso por apego a la vida es llevarla al fracaso. Kruger dice:
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56 Tomos amamos y queremos conservar la vida. El suicidio siempre será algo opuesto a la naturaleza del ser humano. Jesús introduce el concepto de la entrega de la vida. Empleando el verbo odiar, construye una oposición durísima entre el seguimiento decidido y lo más querido: la vida. Este dicho de Jesús sólo puede entenderse a partir de su propuesta de fe en él. Quien ama a Jesús, está dispuesto a servirle. Esta reflexión remite a situaciones últimas de elección entre martirio (por la fidelidad a Cristo) y apostasía (por amor a la vida propia). Indica que la vida plena de seguimiento puede significar sufrimiento y muerte. Aún sin esas situaciones límite, significa la muerte del viejo Adán y la vieja Eva en nosotros y el surgimiento diario del nuevo ser que vive en justicia y pureza ante Dios.48 Este pasaje señala que el seguimiento no es como una “experiencia mística”, sino con una práctica concreta y definida en la Persona y la Obra de Cristo: el servicio. Este capítulo muestra que el servicio es indispensable para ser un genuino “seguidor”. Pero a la par, se puede afirmar que el servicio implica también “entrega” porque fue el “Cordero de Dios” quien se dio así mismo por nuestros pecados. Fue por medio de la cruz que Cristo murió a la antigua humanidad, ya que cargó con el pecado del mundo, y resucitó para tener, como las primicias de la nueva humanidad, la comunión con el Padre. Kruger dice: “la cruz es el único medio que establece el vínculo entre nosotros y el Padre”.49 Este pasaje deja claro que el seguimiento tiene un elemento “inmanente” a esta realidad. Gallego comenta, “También hoy los cristianos siguen siendo llamados a seguir a Jesús y a reproducir su imagen y su práctica”.50 El seguimiento es servir en este mundo como lo hizo Jesucristo. Ese servicio busca que todo el mundo conozca al Salvador. El servicio está en el contexto cuando los discípulos llevan a los griegos a Jesucristo. El seguimiento se hace en este mundo para alcanzar a los hombres y mujeres para Jesucristo. Se da en este mundo al hacer las obras del Maestro.
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57 Pero también, por medio del sacrificio en la cruz, se trasciende esa realidad para tener la comunión con el Padre. Walter Klaiber dice: La muerte de Jesús y la vuelta al Padre son la condición indispensable para que su obra no quede limitada a Israel, sino que más bien por la acción del espíritu pueda alcanzar a todo el mundo. Jesús es el grano de trigo que muere para dar mucho fruto. Por ello Jesús puede morir en la cruz con las palabras: “todo ha sido cumplido”. Por ello la exaltación y la glorificación no tienen lugar en la resurrección sino ya en la crucifixión. Muerte y resurrección aparecen como un acto único de vuelta al Padre. El carácter paradójico del evangelio llega al máximo cuando nos describe el madero de la cruz como el signo de la elevación al Padre.51 (énfasis mío). El seguimiento no es sólo imitación, sino asimilación. No es sólo hacer las obras que hizo Jesús sin ningún sentido. Pablo ayuda a explicar el significado de esto: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gálatas 2:20). Gallego dice: “El seguimiento se introduce en el mismo corazón de la vida y práctica de Jesús. Es la prolongación de un modo de vivir y obrar. Por eso Sobrino habla de ‘la importancia de seguir a Jesús para proseguir su causa’”.52 La “asimilación” es en Pablo, ser parte del cuerpo de Cristo. El seguimiento es ya no vivir la vida propia, sino morir a esa vida para que Cristo viva en el discípulo. No significa perder la identidad personal, sino vivir para Dios y el prójimo. “En el camino del discipulado comenzamos a descubrir la persona que Dios quiere que seamos, y esa se convierte en la persona que nosotros queremos ser”.53 El seguimiento es hacer las obras de Jesús no imitando a Jesús, sino hacerlas porque se pertenece al cuerpo mismo de Cristo. Para Sobrino, esas obras van dirigidas 51



Walter Klaiber, “Tareas de una interpretación teológica del cuarto evangelio”, Selecciones de Teología 26 (1987): 249. 52 Gallego, El seguimiento de Jesús en la cristología de Jon Sobrino: 47. 53 Henry Holloman, La Bendición Olvidada, Recuperando el poder transformador de la Santificación, ed. Charles R. Swindoll, trad. Elizabeth M. de Carpinteyro (2003): 173.



58 hacia el favor de los pobres; para Juan, las obras de Jesús tienen un cuadro más amplio porque es revelar al Padre a un mundo enceguecido por el pecado, el diablo y las tinieblas del mundo. Se puede concluir que “Lo importante de esta fe es que introduce a uno en una relación vital con Dios por medio de Cristo”.54 (énfasis mío) Terminar así esta sección no haría justicia completa al texto porque faltaría un elemento importante en el proceso del seguimiento: el gozo.



Termina este relato



diciendo: “Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará” (12:26). Holloman se refiere a esta promesa como “la mayor recompensa de servir a Cristo… No podemos tener mayor privilegio que seguir a Cristo y mayor recompensa que recibir la honra del Padre”.55 Pero también está el aspecto de la autorrealización que tiene el seguidor cuando su vida “para vida eterna la guardará”.



Gallego dice al respecto:



Porque la vida del seguidor no es sólo “tensión y conflicto”, “sufrimiento y persecución”, “dar la vida y estar dispuesto al martirio”, nos parece importante hablar también (Sobrino lo hace frecuentemente, aunque él utiliza más la palabra “gozo”) de la alegría. Aunque quizás no nos hemos expresado bien, pues “una vida radicalmente libre para servir trae consigo su propio gozo, aun en medio de los horrores de la historia.”56 Además del estilo de vida de servicio y entrega, también está la cualidad del seguidor de llevar a otros a Cristo. Eso también trae gozo. Gallego ayuda a entender esto cuando dice: Nos referimos (…) al gozo de anunciar un reino que es buena noticia para los pobres y el gozo que produce cuando la oyen, la entienden y la celebran; al gozo también de haber encontrado en ese evangelio, en esa buena noticia, una perla preciosa, un tesoro escondido por el cual se vende todo y se entrega todo.57
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Holloman, La bendición olvidada: 178. Gallego, El seguimiento en la cristología de Jon Sobrino: 62. 57 Ibid., 63.
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59 El seguimiento es autoentrega, es muerte al yo y resurrección en Jesucristo, por Jesucristo y para Jesucristo. El seguimiento es testimonio, llevar a otros a la Persona de Jesús. El seguimiento es gozo, tanto en el presente como el futuro, y depara la mayor de todas las bendiciones: la honra del Padre. Capítulo 21:15-23, Seguir a Jesús sirviendo y produciendo hasta la muerte Se tiene que leer el capítulo 21 teniendo en mente las negaciones de Pedro y también la declaración de Pedro en Juan 13:37, cuando “Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? Mi vida pondré por ti”. Sin embargo, es conocido que horas después Pedro estaba maldiciendo y diciendo que no conocía a Jesucristo. El libro termina de una manera maravillosa. Así como inició con dos discípulos siguiendo a Jesús y él cuestionando a los que le seguían; de la misma manera, termina con dos discípulos que siguen a Jesús y cuestionando el compromiso de sus discípulos. Si se acepta que el ministerio de Jesús fue de aproximadamente tres años (dato inferido de las menciones de las fiestas de la Pascua en este evangelio), Jesús pasó mucho tiempo compartiendo con sus seguidores. San Juan remarca, de principio a fin, la importancia de una intimidad y de un estilo de vida que se transmite: Formar vidas lleva tiempo y solo es posible hacerlo cuando discípulo y discipulador comparten el camino. La mera transmisión verbal de enseñanzas no es suficiente: Jesús estuvo dispuesto a gastar tiempo y exponerse en la formación de vidas.58 Los versículos del 15 al 23 ocuparán esta última sección. El contexto habla nuevamente de una invitación de Jesús a la intimidad “Venid y comed” (v. 12). El Buen Pastor inicia un proceso de sanidad en uno de sus discípulos: Pedro. Aquel que había
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60 dicho, “Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? Mi vida pondré por ti” (13:37); sin embargo, más adelante negó categóricamente a su Maestro (18:15-18; 25-27).



La



restauración de Jesús cuando los seguidores le fallan muestra su papel del Buen Pastor. La restauración de Pedro enfatiza una enseñanza trascendental en el seguimiento: el perdón de los pecados. Pedro es restaurado por Jesucristo por el perdón que le concedió a la traición de éste. Hasta después de haberlo restaurado le dice: “Sígueme” (v. 19). Jesús mismo le había dicho antes “A donde yo voy, no me puedes seguir ahora; más me seguirás después” (13:36).



Jesús conoce profundamente a sus ovejas, conoce sus



debilidades, pero también conoce en qué pueden serle útiles. Es importante para la presente reflexión la respuesta que Pedro dio a Jesús: “Sí Señor; tú sabes que te amo” (21:15, 16); “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo” (21:17). La razón principal por la cual se da el seguimiento es en última instancia, la presencia del amor. Es importante recalcar que el amor del seguidor se da como reacción a la iniciativa de Jesús de mostrar amor. Si no existe amor, no puede haber servicio a Dios y al prójimo; si no existe amor no habrá entrega total ni obediencia. Holloman lo dice de la siguiente manera: “El amor por Cristo es el requisito fundamental y primordial del discipulado, porque ese amor es producido por el Espíritu y es la motivación necesaria y la dinámica para cumplir con los demás requisitos del discipulado (14:15, 21)”.59 En este pasaje, a la par de la restauración, el seguir a Jesús tiene que ver con cumplir fielmente la tarea encomendada. El Maestro le había dicho a Pedro: “Apacienta mis corderos” (v. 15); “Pastorea mis ovejas” (v. 16); y, “Apacienta mis ovejas” (v. 17).
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61 Profundizando más en el tema en cuanto al seguimiento y su relación con el servicio y la misión, Mateos y Barreto dicen: El desempeño de la misión a que Jesús envía (17,17; 20, 21) equivale al seguimiento; éste añade, sin embargo, el matiz de asociación; la misión del discípulo se desarrolla en colaboración con Jesús, como él mismo lo indica. (12, 26: “El que quiere servirme, que me siga”).60 Quien sigue a Jesús, lo hace sirviendo en una misión que le es encomendada. Juan 12:26 dice: “Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará”. Pero esa misión se lleva a cabo conjuntamente con Él. Se amplía más este tema al decir que “Seguir a Jesús está en relación con producir fruto y exige el despego de la vida (12, 24-26)”.61 El pasaje anterior ya nos introduce a la verdad culminante: “el seguir a Jesús” implica un compromiso hasta y en la muerte. Eso es precisamente lo que Jesucristo le dice a Pedro en 21:18-19. El seguir a Jesús produce fruto que glorifica a Dios (15:8); un seguidor con su muerte glorifica a Dios (21:19). El seguimiento es un estilo de vida de adoración, así como la de aquel ciego que dijo “Creo, Señor; y le adoró” (9:38). Pedro pudo haber decidido no seguir a Jesús por el temor de morir en forma violenta; Jesús mismo se lo estaba diciendo. Wikenhauser comenta: El mártir glorifica a Dios con su muerte, porque al morir da testimonio de él. Pedro comprendió perfectamente que con esta profecía Jesús le anunciaba una muerte violenta, si bien permaneció oculto para él de que género de muerte se trataba. Por consiguiente, se puede decir que, invitado a seguir al Maestro, atendió sus palabras no sólo como invitación a ir en pos de él en aquel momento, sino, más profundamente, como invitación a seguirlo en la muerte.62 Pedro haría lo que no pudo hacer en 13:36-38, todo ello como muestra de un amor tan especial de Pedro hacia su Maestro –un amor que pudo más que la traición y más allá 60
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62 de la muerte.63 Bonhoeffer dice: “El seguimiento, en cuanto vinculación a la persona de Cristo, sitúa al seguidor bajo la ley de Cristo, es decir bajo la cruz”.64 Los versículos 20-22 muestran una debilidad muy propia del ser humano, la comparación. Parece que cuando Pedro “vio que les seguía el discípulo a quien amaba Jesús” (v. 20), hace una comparación entre sí mismo y el discípulo. Básicamente, este cuadro presenta “la misión” de los discípulos. En los otros evangelios la misión es “Id y haced discípulos”, pero eso implica primero ser “discípulo”. La misión es “ser seguidor” para luego “hacer de otros seguidores”. Pedro primero sigue al Maestro y luego está preparado para apacentar el rebaño de Jesucristo. Es sumamente maravilloso cuando Jesús le pregunta “¿qué a ti?” (v. 22): Jesús nunca dejaba de cuestionar y retar a los creyentes, llamándolos a madurar en su fe. En este caso, concretamente, Jesús llamó a Pedro a fijar su mirada únicamente en su Señor y dejar de preocuparse por si otros discípulos andaban mejor o peor. A Pedro no le tocaba determinar si el discípulo amado era más o menos fiel, más o menos bendecido. A Pedro le tocaba únicamente dedicarse al seguimiento de Jesús.65 El costo del seguimiento Jesucristo requiere a todo el que quiera seguirlo de compromiso y el estar dispuesto a pagar el precio. En el acercamiento que se ha tenido a distintos pasajes del Evangelio de Juan se puede observar que Jesucristo una y otra vez cuestionaba a quienes deseaban ir tras él. Las exigencias eran altas para sus seguidores. Stott, respecto a las exigencias de Jesús, comenta: Jesús nunca ocultó el hecho de que su religión incluía una exigencia a la vez que una oferta. En efecto, la exigencia era tan total como gratuita la oferta. Si él ofrecía a los hombres su salvación, también exigía su sumisión. En ningún 63



Slade, El evangelio de Juan: 377. Bonhoeffer, El precio de la gracia. El seguimiento: 51. 65 Ibíd., 378. 64



63 momento animó a quienes quisieran seguirlo sin estar dispuestos a calcular el costo del discipulado.66 Holloman comenta al respecto: Los requisitos básicos del discipulado que madura (ser un discípulo en el sentido específico) son difíciles de cumplir, Jesucristo no los simplificó en ningún sentido. Más bien los estableció, y los evangelios registran sus demandas en un lenguaje claro, desafiante y directo. Así que no espere encontrar las condiciones del discipulado en letra pequeña o en lenguaje ambiguo.67 ¿Cuál es la razón de tan altas exigencias? Se puede hacer la siguiente objeción: “si Jesucristo vino a salvar al mundo, ¿Por qué tantos requisitos?” Seguir a Jesús no puede darse en medio de las multitudes (Juan 6) donde se está en el anonimato, “Jesús ministraba a las multitudes para así rescatar a la gente de ese anonimato. El que quería seguir a Jesús tenía que desmarcarse, identificarse con Él, salir de entre la multitud”.68 Uno de los teólogos que ayudan a entender del por qué de las exigencias es Bonhoeffer. Él mismo describe la naturaleza del seguimiento: [La gracia] Es cara porque llama al seguimiento, es gracia porque llama al seguimiento de Jesucristo; es cara porque le cuesta al hombre la vida, es gracia porque le regala la vida; es cara porque condena el pecado, es gracia porque justifica al pecador. Sobre todo, la gracia es cara porque ha costado cara a Dios, porque le ha costado la vida a su Hijo ─«habéis sido adquiridos a gran precio»─ y porque lo que ha costado caro a Dios no puede resultarnos barato a nosotros.69 El seguimiento no es sólo una cuestión de espiritualidad personal, sino como una práctica real, personal y comunitaria de un encuentro inicial con Jesús y una asimilación de la nueva naturaleza (la nueva humanidad o nuevo hombre) y que es parte de un nuevo éxodo, el cual sale del mundo de las tinieblas a la esfera de la luz, la verdad y la justicia,
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64 o sea, la comunión con el Padre.70 Este estilo de vida implica obediencia a Jesucristo como Señor de la vida.



Desde la misma llamada de Jesús, él pidió obediencia.



Bonhoeffer comenta: “Pero la llamada de Jesús se abrió paso a través de todo esto e impuso la obediencia. Era la palabra misma de Dios. Lo que exigía era la obediencia sencilla”.71 Si el seguimiento implica un nuevo éxodo, que significa salir del presente mundo de tinieblas para encontrarse con el Padre, entonces se entiende que el seguimiento es desprendimiento. El seguimiento es desprendimiento de todo lo que valora el individuo, incluso, desprenderse de sí mismo: El entregarnos completamente a Jesús comienza con el llamado del Señor a seguirle (Mt 4.19; Mr 1.17, 20). Este llamado incluye el supuesto de que quien quiere seguir a Jesús ha de dejar todo atrás. En los Evangelios, cuando Jesús llamaba a una persona, no encontramos ningún caso de alguien que le seguía sin haber abandonado todo. El que no es capaz de dejarlo todo, no puede seguir a Jesús (Lc 18:18-30).72 El desprendimiento del “yo”, la renuncia al ego, implica que el seguimiento exige una renuncia al pecado. No se puede seguir a Jesucristo sin abandonar el pecado. Y dentro de esa esfera, el mayor pecado es el egoísmo. Para seguir a Cristo no basta abandonar pecados aislados: hay que renunciar al principio mismo de autoafirmación que está en la raíz de todo acto de pecado. Seguir a Cristo es rendirle a él todos los derechos sobre nuestra vida. Es abdicar el trono de nuestro corazón y alabarle como a nuestro Rey.73
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San Juan hace una referencia desde el mismo capítulo uno a la “nueva creación” (1:1-5), como también al “nuevo éxodo” (1:14-18). Además, el milagro en una boda de Caná, convirtiendo el agua que estaba en las tinajas usadas para la purificación, en vino de alta calidad, resalta que el nuevo sistema inaugurado por Jesús es superior al sistema mosaico. Para más detalles, ver Matthew C. Williams, “Teología de evangelización y misión en el Evangelio de Juan”, Kairós 38 (enero-junio 2006): 9-21. 71 Ibid., 44. 72 Oak, Discipulado y Crecimiento integral de la Iglesia (2006): 136. 73 Stott, Cristianismo Básico: 123.



65 La cruz es un símbolo de la muerte al yo. Esa muerte al yo es una muerte moral “… en que sometemos a muerte a la vieja naturaleza y sus malos deseos”.74 Pero también implica la muerte física porque es una muerte a la seguridad, a la comodidad. Stott comenta: “La insistencia en la seguridad es incompatible con el camino de la cruz”.75 Como se ha dicho antes, lo que se tiene que crucificar es el ser caído, todo lo que sea incompatible con Jesucristo, de tal manera que se afirme todo aquello que sea compatible con el Señor. Stott lo dice de esta manera: “Ningún cuadro podría ser más gráfico que este de realmente tomar un martillo y clavos para clavar nuestra escurridiza naturaleza caída a la cruz y así entregarla a la muerte”.76 El seguimiento tiene entonces otro costo que se tiene que pagar, la entrega. No sólo se trata de dejarlo todo, sino entregarlo todo a Jesucristo. Es reconocerlo como Señor de la vida. Nuevamente, ese señorío se muestra en forma concreta con el servicio a Dios desde la Comunidad de Dios hacia Dios y el prójimo. Los actos de servicio al prójimo son maneras de entregar la vida; el servicio a través de la ejercitación de los dones para “edificación del cuerpo de Cristo” (Ef. 4:11-16) es ofrecer la vida a Cristo. Ese servicio es ponerse en la calidad de “siervo”, o quizá más fuerte, de “esclavo”. Stott dice: “El símbolo de un liderazgo auténticamente cristiano no es el manto púrpura del emperador, sino el tosco delantal del esclavo; no es el trono de marfil y oro, sino una palangana de agua para lavar los pies”.77 El seguidor no tiene que ver a las personas inferiores, sino ver a Jesucristo en ellas. Si es necesario humillarse para servir como se tiene que hacer, se tiene que pagar el precio. “El discípulo de Cristo se ha de convertir en
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66 un siervo que sirve. No se trata de algo accidental sino inevitable. Nadie puede quedar excluido, porque es algo esencial”.78 La entrega del trabajo, el dinero, la familia, el tiempo y todo lo valioso del seguidor a Jesucristo es parte de esa entrega. “El hombre, con toda su vida corporal, pertenece a aquel que, por su causa, tomó un cuerpo humano”.79 Por Cristo, se puede implicar la ruptura de seres amados.



Pero, seguir a Cristo “es el sacrificio de elegir entre



lealtades”.80 El amor por la persona de Jesucristo sobrepasa cualquier lealtad. También implica renunciar a la honra de los hombres. Lo más normal es que un seguidor sufra las consecuencias del estigma y la deshonra en el lugar donde trabajo, donde vive, donde estudia, y otros lugares donde se mueva. Los conceptos de la renuncia y de la entrega pueden unirse para decir: En conclusión, para seguir a Cristo tenemos que negarnos a nosotros mismos, crucificarnos y perdernos. Así se plantea en toda su desnudez la exigencia de Cristo, plena e inexorable. No nos llama a una entrega a medias, tibia y desganada, sino a una entrega absoluta y vigorosa. Nos llama para constituirse en nuestro Señor.81 El seguimiento exige obediencia completa a su Palabra. Un Seguidor es alguien que conoce la voz del Buen Pastor (Juan 10). Por lo tanto, es necesario permanecer en las palabras de Jesús. Jesús dijo: “Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Jn. 8:31-32). Holloman comenta al respecto: “Quienes son fieles a la palabra de Cristo
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67 demuestran que son verdaderos discípulos.



Además, experimentan la liberación del



pecado cuando aprenden y obedecen su verdad (8:32; 34, 36)”.82 El seguimiento tiene otro costo, el sufrimiento. El nivel de sufrimiento no será el mismo en cada seguidor, pero ha de existir. El desprendimiento como la entrega traen consigo el sufrimiento. Jesucristo ha sido el modelo para sus discípulos de sufrimiento. Él no sólo se desprendió de todo (Jn. 1:1-18, véase también Fil. 2:1-11), sino también se entregó completamente por todo el mundo en la cruz (Jn. 3:16). Por tal motivo los discípulos no pueden seguir otra senda: En otras palabras, el siervo y el sufrimiento tienen relaciones funcionales inseparables. El servicio es un encargo total, no parcial, de la personalidad y la vida del discípulo de seguir a Jesús, encargo que debe cumplirse de manera continua, no ocasional. Experimentar sufrimiento como siervo equivale a una carta que garantiza el discipulado (Jn. 15:19).83 El sufrimiento, especialmente lo visto en Juan 12:20-26, pertenece al servicio; es inseparable al mismo. Además, se observa que es indispensable para un servicio que dé fruto en abundancia. Este concepto también se apoya en Juan 15 con la figura de la vid y los pámpanos, en donde la poda implica sufrimiento, pero este sufrimiento trae consigo el producir frutos en abundancia. El concepto de la renuncia, la entrega y el sufrimiento no son un mensaje popular para este mundo. De hecho, la Iglesia ha de predicar el evangelio que implica pagar este costo. Pedro había confesado “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mt. 16:16); pero el relato siguiente de Mateo muestra que Pedro se escandalizó con la idea de un Mesías humillado y sufriente (Mt. 16:22). El hecho de que sea Pedro, piedra de la Iglesia, quien resulte culpable inmediatamente después de su confesión de Jesucristo y de ser investido por él, 82 83
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68 prueba que, desde el principio, la Iglesia se ha escandalizado del Cristo sufriente. No quiere a tal Señor y, como Iglesia de Cristo, no quiere que su Señor le imponga la ley del sufrimiento. La protesta de Pedro muestra un poco deseo de sumergirse en el dolor. Con esto, Satanás penetra en la Iglesia. Quiere apartarla de la cruz de su Señor.84 Otra demanda de Jesús al seguimiento es el testimonio como estilo de vida. Los primeros discípulos mostraron que lo natural es que los seguidores de Jesucristo lleven a otros a la Persona de Jesús. “Hemos hallado al Mesías” (Juan 1:41) y “Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús el hijo de José, de Nazaret” (Juan 1:45) ejemplifican la vida del seguidor. Estos pasajes señalan que para dar testimonio es imprescindible conocer a la persona de Jesucristo. La misión de Jesucristo de salvar a los hombres y mujeres de este mundo (Juan 3:16), es la misión de la iglesia hoy. Costas comenta: “Muestra que en el centro mismo de la proclamación de Jesús se hallaba la idea de una comunidad que encarnara la vida de él y continuara su misión hasta el fin”.85 La misión de Jesucristo es la misión de la Iglesia. Pero así como el Espíritu Santo fue central en el ministerio de Jesucristo, así el Espíritu Santo es importante en el testimonio que da hoy la Iglesia. En Juan 20:21-22 narra que la misión de Jesucristo es la misión de la Iglesia y que el poder del evangelismo está determinado por la presencia del Espíritu Santo: “Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os envío. Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo” (énfasis mío). Es la presencia del Espíritu Santo en la comunidad de seguidores la que determina que el testificar de Jesucristo sea lo más natural en la vida de los seguidores porque esa ha sido la labor del Espíritu: “Pero cuando venga el 84
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69 Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede de mi Padre, él dará testimonio acerca de mí. Y vosotros daréis testimonio también, porque habéis estado conmigo desde el principio” (Juan 15:26-27). El testimonio no es una opción para el seguidor, sino es un estilo de vida. Se comprende que el llamado al seguimiento no es solo conducir a los hombres y mujeres a seguir a Jesús, sino capacitarlos de tal manera que maduren en su vida y sean también portadores del mensaje de Jesucristo. Se trata de formar una comunidad de testigos. Como en Juan 12:20-26, el testimonio está ligado al sufrimiento y la muerte al yo, al servicio y el gozo. Esto es lo que dice Costas: El compromiso y la obediencia se ponen a prueba en la evangelización… El discipulado implica sacrificio, un testimonio que llega hasta el sufrimiento y la muerte. Implica la identificación personal con el sufrimiento de mujeres y hombres en todo lugar; implica la muerte a la ambición personal y una disposición a soportar las cargas de los demás por causa de Cristo. Sin embargo, se trata de una empresa que recibe su energía del Señor resucitado.86 El llamado al seguimiento que hace Jesucristo es a emprender el camino para la comunión con el Padre, pero también continuar la misión de Jesucristo en la tierra. Costas comenta: Seguir a Jesús y conducir a otros a que lo sigan es un proceso continuo basado en una relación personal efectiva con él. Esto implica, por supuesto, una comprensión básica de quién es Jesús, que hizo y adónde quiere conducirnos en la vida. Implica el desarrollo y ejercicio de métodos eficaces de comunicación. Pero la clave de este proceso de dar y tomar, de recibir y transmitir, es la autoridad y presencia eficaz de Jesús mismo en nuestra vida.87 Pero el testimonio no es el fin, sino tan sólo el principio de la responsabilidad de cada seguidor de formar a hombres y mujeres a la imagen de Jesucristo. Antes se ha dicho que el seguidor entrega su tiempo como sus recursos. Buena parte de esa entrega
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70 es para poder llevar a cabo su labor discipuladora. Jesucristo no sólo pide testimonio, sino entrega a la misión que ha delegado a la Iglesia, a la comunidad de seguidores. Por lo tanto, demanda tiempo para el discipulado de otros. LeRoy Eims dice: Esta inversión de tiempo es, por supuesto, costosa. Pero si usted ha sido llamado por Dios para ayudar a que se multipliquen los obreros en los campos de cosecha del mundo, no se desviará simplemente porque algo es difícil y costoso. Y pasar tiempo con otra persona en verdad lo es. Durante este proceso, le aguardan lágrimas, decepciones, sueños frustrados, y dolores suficientemente grandes como para hacerlo querer rendirse.88 Se ha hecho una presentación de las exigencias de Jesucristo en cuanto al seguimiento. Estas demandas son para toda la vida. En la antigüedad, los discípulos buscaban a un rabí con el fin de un día convertirse ellos mismos en grandes maestros. No es así en el seguimiento de Jesucristo. Es un proceso que dura toda la vida y siempre se es seguidor/discípulo y Jesucristo siempre será el Señor y la Cabeza de su Cuerpo. Costas hace un buen resumen de lo dicho en este apartado: En el caso de Jesús era una invitación a una vida de compromiso. Implicaba rendir al cuidado de él las propias ambiciones de la vida, las necesidades personales y las lealtades de grupo. Implicaba la sumisión a una nueva disciplina, la adopción de un nuevo estilo de vida y la incorporación a una nueva comunidad.89 Los resultados del seguimiento El seguimiento da al seguidor la “vida plena” que inicia en el presente y se complementa en el futuro. En San Juan se le llama más específicamente “vida eterna” (Juan 3:16). La vida eterna viene de la obra de Jesucristo quien perdona los pecados de los seguidores (Juan 21:15-23). No hay seguimiento si no hay perdón. La restauración de Jesucristo está ligada al perdón de pecados mediante la cruz y el arrepentimiento del seguidor. 88 89
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71 La vida plena también se presenta por medio del servicio y la autoentrega, el seguidor se autorrealiza. El seguimiento no promete una vida fácil, pero sí la renovación en espíritu y verdad.



En el futuro implica la relación con el Padre (“mi Padre le



honrará”). Y más específico, por el contexto, “será glorificado”. Fish explica el concepto de “vida eterna” en Juan: Esta vida es esencialmente la vida de Dios de la cual uno participa cuando llega a conocer a Dios personalmente por Jesús. Cuantitativamente, es vida que perdura mientras que dios viva en la eternidad futura. Cualitativamente, se describe como la vida abundante, o vida que se desborde. El uso del término “vida eterna” indica una vida que es diferente en cualidad de la vida que caracteriza el siglo presente. “Sin embargo, el sustantivo con su adjetivo (zoe ainios [sic])… también tiene una connotación cuantitativa: es realmente eterna, vida que nunca termina.”90 El concepto de vida eterna es importante en el proceso del seguimiento. Tiene que darse una transformación a la vida del discípulo de tal manera que muera “la vieja naturaleza”, pero la recuperación y superación de la original creación en Adán pueda ser hecha en Jesucristo, por Jesucristo y para Jesucristo. No puede existir seguimiento, si no se da primera esa “nueva creación”. Pedro en Juan 13 jura a Jesús que su lealtad y devoción por él, como su maestro, era superior a la de todos los demás, “Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? Mi vida pondré por ti” (13:37). Jesús le ha dicho “A donde yo voy, no me puedes seguir ahora; más me seguirás después” (13:36b). El principio en el que Jesús parecía apoyarse consistía en crear una nueva persona y luego ponerla a trabajar. Este es el principio básico para la formación de discípulos. El poner la acción o la obra antes que el desarrollo de la nueva persona no es la forma de actuar de Cristo.91 No se puede dejar por un lado que el seguimiento ha implicado la ruptura con la realidad del presente siglo, pero esa ruptura trae consigo el ingreso a una nueva realidad
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72 en Cristo, en su Cuerpo, el cual es la iglesia. El seguimiento trae consigo la pertenencia a una comunidad, la Comunidad de Jesucristo. Ogden dice: La implicación de todo esto es que, para aquellos que llaman a Cristo su Señor, la Iglesia no es una cuestión opcional. La iglesia es elemento central del plan de salvación de Dios. Dios salva a las personas para que pasen a formar parte de una nueva comunidad, que es la vanguardia de una nueva humanidad. Seguir a Cristo es unirse a su pueblo. Hay mucha gente hoy en día que dice: “Jesús sí, la Iglesia, no”. Pronunciarse así es no entender el lugar que tiene en el increíble plan de salvación que Dios ha trazado. Ser seguidor de Cristo es entender que no se le puede seguir de forma individual, aislada de los demás.92 Bonhoeffer también habla respecto a este beneficio: El mismo mediador que nos transforma en individuos es igualmente el fundamento de una comunión completamente nueva. Se sitúa entre el hombre y yo. Separa, pero también une. Así, se corta ciertamente todo camino inmediato hacia el otro, pero se indica al seguidor cuál es el nuevo y solo verdadero camino hacia el prójimo, el que pasa por el mediador… Todos se lanzan aislados al seguimiento, pero nadie queda solo en el seguimiento. A quien osa convertirse en individuo, basándose en la palabra de Jesús, se le concede la comunión de la Iglesia. Se halla en fraternidad visible que le devuelve centuplicadamente lo que perdió.93 Esta nueva comunidad esta siendo construida por el amor de Cristo. La respuesta de Pedro a Jesucristo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo” (Juan 21:17), es la reacción de un seguidor al Señor que le amó primero. La obra de Cristo es una obra de amor que produce en los seguidores la capacidad de amar y ser amados, pues la obra de Jesucristo ha destruido el poder del “viejo hombre” y con ello el egoísmo. Stott dice al respecto: De modo que el propósito mismo de su autoentrega en la cruz no fue solamente para salvar individuos aislados y perpetuar su soledad. Tenía la finalidad de crear una nueva comunidad cuyos miembros pertenecerían a él, se amarían unos a otros y servirían entusiastamente al mundo… Desde el día de Pentecostés en adelante se ha visto con claridad que la conversión a Cristo significa también conversión a la comunidad de Cristo.94
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73 La presencia dentro de una comunidad impacta al individuo, pero la pertenencia a la comunidad de seguidores, lo transforma completamente. La inclusión al pueblo de Dios recuerda el grande amor que tiene Dios por los seguidores. El sentido de pertenencia es importante para la realización plena del ser humano, y ese sentido se realiza completamente en Jesucristo. Pablo Sywulka afirma: Nos recuerda que valemos ante Dios, porque él nos ha integrado en su pueblo y familia. Nos da un sentido de pertenencia al saber que somos parte de ese pueblo y familia. Nos recuerda que somos útiles, porque tenemos un papel importante que cumplir en el cuerpo de Cristo. Nos asegura que somos amados, porque pertenecemos a la familia de Dios.95 La comunidad de seguidores, la Iglesia, también provee el lugar ideal para el desarrollo social del individuo. El hombre es un ser relacional porque su Creador es Dios en Comunidad y, por lo tanto, relacional. Jesucristo tiene un solo rebaño (aunque habla de “otras ovejas que no son de este redil” (Juan 10:16), pero agrega “aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor” (énfasis mío). La base de la buena relación entre seguidores será comprender que todos son “ovejas de un mismo rebaño”.



Pablo Sywulka dice: “La iglesia que comprende y practica el evangelio



promoverá el desarrollo de una verdadera comunidad, en la que todos se aman y se aceptan de manera igual”.96 La Comunidad de seguidores, la Iglesia, vive para transformar esta realidad. Se ha dicho que el Jesucristo es el camino al Padre, pero esa realidad no implica dejar la realidad de las tinieblas abandonada y pensar en construir la nueva creación aparte. La conversión al seguimiento implica una ruptura con la sociedad, pero también un compromiso con ella. Ese compromiso tiene que ver con la evangelización, pero esa 95



Pablo Sywulka, “Dimensiones olvidadas del evangelio: El evangelio para la comunidad”, Kairós 33 (Julio-Diciembre 2003): 31. 96 Ibid., 37.



74 actividad es tan importante con el compromiso que tiene la Iglesia con Jesucristo, la santificación. Costas dice: Por último, lo que se ha dicho implica no solamente que la conversión confronta a la iglesia con una actividad que tiene lugar fuera de sus muros, en el mundo, y para la cual es vital su testimonio, sino también que la conversión confronta a la iglesia con el desafío de cambiar su vida interna.97 El evangelio de Cristo llama a morir al pecado, pero resucitar en el nuevo hombre creado en Cristo. Ahora, ese acto de pertenecer al cuerpo de Cristo hace que la Iglesia hoy siga haciendo la obra de Jesucristo en la tierra. Jesucristo vino a confrontar el sistema de valores del antirreino. Él vino a proclamar los valores del Reino de Dios, los cuales transforman la sociedad. Juan 6 describe claramente que los valores del Reino de Dios de Jesucristo entran en conflicto con los valores de la humanidad. Ese antagonismo persistió hasta la cruz. Los discípulos observaron como su Maestro murió en la cruz clavado por el sistema mundano. Ese mismo mensaje de Jesucristo, sigue siendo el mensaje que tiene que proclamar la comunidad de seguidores, pero eso implica seguramente conflicto. Savage dice: “Poco a poco el Señor va rompiendo la mentalidad “humanística” de sus discípulos para mostrarles la estrategia de guerra sobrenatural de su Reino. El los ha llamado no sólo a predicar, sino a entrar en plena contienda con los poderes demoníacos”.98 Una iglesia de seguidores es la Comunidad que cambia estructuras, que se vuelve en una contracultura y no una subcultura. Como cuerpo de Jesucristo, la Iglesia tiene que ser las manos de Cristo, los pies de Cristo y la voz de Cristo. “Jesucristo, después de pentecostés, vive en la tierra bajo la forma de su cuerpo, la Iglesia. En ella se encuentra



97 98



Costas, “El llamado a la conversión”: 19. Pedro Savage, “La iglesia como comunidad discipuladora del Reino”: 93.



75 su cuerpo crucificado y resucitado, en ella se encuentra la humanidad que él adoptó”.99 Sywulka comenta: En el sentido más inmediato, Dios desea que la vida comunitaria de la iglesia sea de tal calidad que llame la atención de los no creyentes. Newbigin observa acertadamente que “la más importante contribución que la iglesia puede hacer a favor de un nuevo orden social es ser ella misma un nuevo orden social”.100 El seguimiento es también una adoración a Dios porque lleva implícito traer a otros a Jesucristo: “De cierto de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 12:24). También en Juan 15:8 dice: “En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos”. Se comprende que el fruto aquí se refiere a “las obras de los creyentes que permanecen en el Hijo”.101 Entre dichas obras se encuentra indudablemente el testimonio y el discipulado a otros. Ese discipulado trae la formación de hombres y mujeres que adoran a Dios. Como Oak explica: “El creyente verdadero no puede crearse en el vacío. Tiene que ser formado. Formar seriamente a los laicos a fin de que sean discípulos de Cristo da como resultado la creación de verdaderos adoradores”.102 Así que la comunidad de seguidores es una comunidad de celebración, la cual ofrece a Dios alabanza y agradecimiento. participan todos.



La vida cristiana es celebración donde



Stott dice que “Por este costoso sacrificio, y por las preciosas



bendiciones que nos han conquistado, jamás cesaremos de honrar y adorar al Cordero, ni siquiera en la eternidad”.103
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Bonhoeffer, El precio de la gracia. El seguimiento: 162. Sywulka, “Dimensiones olvidadas del evangelio: el evangelio para la comunidad”: 37. 101 Morris, El Evangelio según Juan, tomo 2: 297. 102 Oak, Discipulado y Crecimiento integral de la Iglesia: 109. 103 Stott, La Cruz de Cristo: 301. 100



76 El seguimiento es desprendimiento, renuncia, entrega y sufrimiento, pero entre los beneficios es que Jesucristo es el Buen Pastor que cuida a sus ovejas (Juan 10). “Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre” (v. 29). El amor del Buen Pastor trae la bendición de un tierno cuidado. El seguidor no será perfecto en esta vida, pero tendrá al Maestro que renovará y restaurará a sus ovejas cuando éstas, por algún motivo, fallaran. Conclusión Seguir a Jesús es el estilo de vida del verdadero discípulo de Cristo. Implica que la fe que presenta Juan no es algo estático, más bien el creer en Jesús es un proceso sumamente dinámico. Este seguimiento es presentado en todo el libro de Juan y presenta varias características importantes que demuestran el crecimiento del compromiso de seguir a Jesús. Desde el primer capítulo del evangelio de Juan se observa que la fe, la confianza, la entrega y el compromiso al Señor son puntos clave en el seguimiento. Según Juan 1, Seguir a Jesús es un cambio de lealtad de cualquier persona a Jesús como el único Maestro. Sin embargo, las convicciones deben ser firmes en la búsqueda de Jesús porque si no existen las motivaciones correctas, es previsible que las personas se vuelvan atrás (Juan 6:66). Por eso, Jesús continuamente cuestiona la fe de sus discípulos. Él requiere continuamente una reflexión en el compromiso adquirido. Ese seguimiento implica un conocimiento del Maestro como la intimidad de conocerle bien. Seguramente, ese conocimiento real anima que los seguidores testifiquen a otros para que también le sigan. El seguimiento es siempre presente, pero con la confianza en las promesas seguras de Jesucristo de “ver el cielo abierto” (Juan 1:50-51).



77 Según Juan 6, Seguir a Jesús requiere una calidad superior en cuanto a compromiso. Más que los números, Jesús se interesa en la calidad de seguimiento de parte de sus discípulos. Muchas personas buscan a Jesús por intereses propios, por satisfacer sus necesidades, especialmente las materiales. Jesús desafía a quienes quieren seguirle a que se esfuercen en el peregrinaje hacia el Padre. No es algo fácil, requiere un compromiso incondicional hasta identificarse no sólo en la vida, sino también en la muerte del Maestro. El seguimiento no es imitación, sino asimilación en el sentido que la vida de Jesucristo se hace real en la vida del seguidor de forma concreta. Además, como el Maestro que se identificó con las necesidades de las personas, así el seguidor se identifica con las necesidades de la gente hoy. Según Juan 10, Seguir a Jesús es un proceso de escuchar la voz del Buen Pastor y seguirlo. El seguidor obedece la Palabra del Buen Pastor. Implica una intimidad tan grande con Jesús porque llegan a reconocer Su voz, y también dice que las ovejas (seguidores) conocen perfectamente al Buen Pastor. Este caminar siguiendo a Jesús es maravilloso porque implica un cuidado especial, como también la garantía de “la vida eterna” porque los seguidores como ovejas están en “la mano del Padre”. Esa “vida eterna” es producto del gran amor del Buen Pastor que “pone su vida por sus ovejas”. Según Juan 12, Seguir a Jesús es testificar, porque el Espíritu Santo da el poder para anunciar a otros de Jesucristo y de la obra que él realiza en las personas. Seguimiento es participar en su misión. El seguidor que sirve a su Señor camina a la cruz. Seguir a Jesús exige una vida de amor, servicio a Dios y al prójimo. Exige una vida comunitaria. Implica pertenecer al cuerpo de Jesucristo. El seguimiento es seguir a Jesucristo en comunidad donde se busca la madurez de los hermanos y el testimonio



78 hacia los incrédulos para que conozcan al Salvador y unirse a la comunidad de seguidores. Según Juan 21, Seguir a Jesús pide un compromiso incondicional hasta la muerte, no sólo con la persona de Jesucristo, sino también con su obra. El seguidor ama a Jesús y también ama a las demás ovejas de Jesús. El amor y el servicio son inseparables y se dan continuamente en el peregrinaje hacia el Padre. Seguir a Jesús tiene su costo. Las demandas no las da el seguidor, sino Jesucristo. Él demanda autoentrega, desprendimiento, ruptura, entrega y sufrimiento. Seguimiento Es morir al yo, es desprenderse de todo lo que obstaculice el seguimiento. Ruptura del pecado. Seguimiento es un rechazo a todos los señores terrenales. Entrega total de todas las áreas de la vida. No sólo es renunciar y desprenderse de todo, sino entregarlo todo a Jesucristo. Seguir a Jesús implica también una vida cercana al maestro que produzca frutos, pero que al mismo tiempo reconozca que el seguimiento se hace también en una misión dada por el mismo Maestro. Es un compromiso que se hace aún hasta la muerte. Ni la muerte misma es obstáculo para “seguir a Jesús”.



Se tiene la tentación de las



comparaciones ante los otros seguidores, pero la convicción tiene que estar en esa vida entregada completamente en cumplir la misión dada por el Maestro en un servicio que de fruto, dando así gloria a su Nombre. Vida de glorificación y glorificando a Dios en la muerte. La siguiente cita sobre las palabras de Bonhoeffer define muy bien este último punto: Al observar a Bonhoeffer en prisión y luego camino a la horca, no podemos menos que ver otros héroes de la fe… que fueron antes que él, que estuvieron en sitios similares, y cuyas vidas terminaron de la misma manera. Vienen a nuestra



79 mente las palabras de Bonhoeffer: “Cuando Cristo llama a un hombre, hasta le pide que muera”.104 Seguir a Jesús trae vida eterna. La vida eterna se manifiesta en la comunión con el Padre. El seguimiento trae la recompensa de ser honrado por el Padre. La vida eterna también se manifiesta en la comunión con la comunidad de seguidores, donde el seguidor encuentra el ambiente para crecer y hacer crecer a otros. En la comunidad de seguidores, el seguidor encuentra su identidad como parte del pueblo de Dios. El seguimiento es gozo y alegría verdadera que viene de la comunión con el Padre y de la Iglesia.
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1997): 22.



David P. Gushhe, “Con Cristo hasta la horca”, Apuntes Pastorales XIV/4 (Julio-Septiembre 
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COSTO DEL PROCESO DE ESTERILIZACIÓN INTRODUCCIÓN.- En ... 

margen de contribución se le deducen los costes fijos, obtendremos el beneficio. ... iguales a los costes totales, el be
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CAPTULO VI 

acerca de los factores requeridos para poder comercializar la música popular, acerca de las estrategias de marketing uti
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3. marco teórico - Udlap 

personaje principal de la historia como por ejemplo el protagonista o Jack de. Fight Club (Palahniuk, 2003), un personaj
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Costo 

Temas semanales: Semana 1: Llamando a todos los agentes. Estás siendo llamado por Dios para traer esperanza al mundo. Se
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El discipulado y su costo - ObreroFiel 

aborrecer literalmente su familia. El énfasis está en la prioridad del amor (Mateo 10:37) La lealtad a Jesús debe ir ant
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El discipulado y su costo - ObreroFiel 

acuerdo a nuestros dones, si tenemos el don de la enseñanza por ejemplo, ... Efesios 4:11-12 habla de dones personas que
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El discipulado y su costo - ObreroFiel 

dovela en este vasto arco de verdad bíblica”. ¿POR QUÉ DEBEMOS PREDICAR A JESUCRISTO? “De una u otra manera, los teólogo
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El discipulado y su costo - ObreroFiel 

nos ayudan a establecer; que esta es una oración modelo, es un patrón a seguir por todo creyente ... Siempre que oremos
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captulo ii - Udlap 

[PDF]captulo ii - Udlaphttps://mainbucketduhnnaeireland.s3.amazonaws.com/.../1489514660--Clusters-como...SimilaresLa act
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Anexo 3 “Costo de déficit de la ampliación de la RIM en el marco ... - Mef 

440 GOBIERNO REGIONAL DEL DEPARTAMENTO DE AMAZONAS. 9 419 962. 300 - Educación Amazonas. 3 197 132. 301 - Educación Bagu
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CAPÍTULO 4 MARCO PASTORAL: UNA REFLEXIÓN ... - ObreroFiel 

El seguidor es responsable del cuidado de su propio crecimiento, de avanzar en el peregrinaje .... manera natural llevar
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CAPÍTULO 2 MARCO BÍBLICO: UN ACERCAMIENTO ... - ObreroFiel 

... House (2003): 1283. 10 Charles Kingsley Barrett, El evangelio según San Juan (2003): 272. 11 W. E. Vine, “Maestro”,
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apocalipsis 2 - 3 - ObreroFiel 

Afirmaciones de Pablo (Romanos 8:35-39; Efesios 1:13; 2:5, 8-9; Filipenses 1:6; 2:13 .... 24:24; Hechos 20:29; 2 Corinti
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eclesiastes 3 - ObreroFiel 

Parece que la humanidad es movida a cumplir ciertas tareas comunes ..... Los versos 20-22 son una expansión de la pregun
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ester 3 - ObreroFiel 

era símbolo de Ahura Mazda) en su cuello y Mardoqueo no se arrodillaba ante el ídolo. 3. Otros asumen que Amán era desce
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nehemías 3 - ObreroFiel 

ro era simplemente un trabajo de reparación, en tanto que se construyó un nuevo muro oriental que se ex- tendía a lo lar
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isaias 3 - ObreroFiel 

Enlil fue expulsado del panteón y condenado al infierno por esta acción, pero cuando Ninlil se dio cuenta de que estaba
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Paso 3 - ObreroFiel 

ISM. O y en. P. R. O. FU. N. D. ID. A. D p o r el D. ISC. IP. U. LA. D. O. P o r P a sto r A lex. V a lla d a res, 2. 0.
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deuteronomio 3 - ObreroFiel 

(véase 2:34; 7:2; Éxodo 22:20; Josué 6:17, 21) para afirmar que la victoria y, por lo tanto, el botín le pertenecen a YH
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DESARROLLO DEL PROCESO DE LIDERAZGO EN ... - ObreroFiel 

Y en Marcos 6:45-52 deben reconocer que Jesús por ser Señor tiene control ... hambrienta la cual es preocupante ya que p
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daniel 3 - ObreroFiel 

(Código Hammurabi 110, 157 y Jeremías 29:22). NASB (ACTUALIZADO) TEXTO 3:8-12. 8 Sin embargo en aquel tiempo algunos cal
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esdras 3 - ObreroFiel 

Pentecostés (Fiesta de las Semanas, cf. Éxodo 23:16; 34:22) a. Acción de gracias y dedicación de la cosecha de trigo b.










 


[image: alt]





Devo Fam 3 - ObreroFiel 

(Lucas 2:25-26 NVI). (Pueden pedir a cada miembro de la familia hacer un poster con el versículo para pegar en su cuarto
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“Proceso participativo de elaboración del reglamento de Ley Marco 

Jessica Huertas – Especialista de la DGCCD. 10:10 a 10:40ª.m. Presentación de la Ley Marco sobre Cambio Climático. María
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